SESIÓN DEL JUEVES, 17 DE MAYO DE 2001

Situación en Argelia 

Obiols i Germà (PSE). - Señor Presidente, desde diciembre de 1991, Argelia vive una situación de violencia permanente. Según las cifras oficiales son 100.000 las personas que han muerto en este periodo, es decir, unos 1200 muertos cada mes, y las cifras que manejan las organizaciones no oficiales son aún peores.

En abril de 1999 el nuevo presidente, Abdelaziz Buteflika, decretó una amnistía limitada, una ley de concordia civil, y prometió la realización de reformas fundamentales para poner fin a la crisis permanente del país. Sin embargo, esta política ha tenido por el momento efectos muy limitados. No parece haber sido aceptada como una verdadera política de democratización total y de reconciliación.

La actividad terrorista de los integristas violentos ha continuado, y la situación se ha visto agravada por la violencia de estas últimas semanas en la Kabilia, donde manifestaciones de cientos de jóvenes, a consecuencia de la muerte violenta de uno de ellos en una comisaría de la gendarmería, fueron reprimidas de forma muy violenta en un auténtico baño de sangre que dejó a más de 60 jóvenes muertos por las balas de la policía.

La situación es realmente muy crítica. Se trata naturalmente de un problema argelino, que sólo podrá ser resuelto por argelinos y entre argelinos, mediante un proceso que reestructure democráticamente y dé una mayor legitimidad a las instituciones y al Estado, mediante el acuerdo de todos los sectores políticos y sociales que rechazan la violencia, venga de donde venga, y consiga, frente a los violentos integristas y también frente a sectores inmovilistas del actual poder, una mayor transparencia y la participación de todas las fuerzas pacíficas en la reconstrucción del país.

Es un reto muy complejo y muy difícil, y la Unión Europea no debiera errar el tiro en su actitud de apoyo a las posiciones responsables en el país, apoyando a todos aquellos que se sitúan en esta perspectiva de paz y de democracia. Es sin ánimo de injerencia, pero a la vez con firmeza y espíritu positivo en el impulso de los derechos humanos y del proceso democrático como debemos actuar.

Mañana, una delegación de este Parlamento viajará a Argelia. Ojalá este debate contribuya a clarificar nuestra actitud, sumamente positiva, para apoyar a todo el campo político democrático del país, en las instituciones y en la sociedad, a encontrar una salida a esa violenta situación que parece no tenerla
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